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“Harakiri político”
Un veterano dirigente 

de la izquierda en la capi-
tal del país calificó como 
de “harakiri político” el 
creciente enfrentamiento 
entre la alcaldesa Claudia 
López y el también exman-

datario, excandidato presidencial y hoy 
senador, Gustavo Petro. Hablando fue-
ra de micrófonos con un periodista de EL 
NUEVO SIGLO, el dirigente sostuvo que 
“lo mismo ocurrió con Petro y Fajardo” en 
la campaña de 2018, cuando “ambos se 
la pasaban dándose más palo entre ellos, 
mientras Duque les cogía ventaja para 
ganarles de lejos tanto en la primera como 
en la segunda vueltas”. Vea pues.

16.739 protestas
La crisis social y política en Vene-

zuela no tiene límites. Por lo menos así 
se desprende del más reciente informe 
del Observatorio Venezolano de Con-
flictividad Social, según el cual, con un 
total de 16.739 manifestaciones en todo 
el país, 2019 rompió el récord de pro-

testas registradas en los últimos nueve 
años. De acuerdo con dicha instancia, 
las cifras del año pasado superaron las 
tres grandes olas de protestas de 2014, 
2017 y 2018. La mayoría de las protestas 
(58%) se caracterizó por la exigencia 
de derechos económicos, sociales, cul-
turales y ambientales. Mientras que las 
demandas por derechos civiles y políticos 
pasaron de 11% en 2018 a 42% durante 
2019. Los 5.375 reclamos por servicios 
básicos y 4.756 acciones de trabajadores 
para exigir mejoras salariales ocuparon el 
segundo y tercer lugar de protestas, res-
pectivamente. El estado Miranda lideró 
la conflictividad el año pasado con 1.355 
protestas. Continuaron Distrito Capital 
(1.290) y los estados Mérida (1.255), 
Táchira (1.128) y Bolívar (1.054).

“Emergencia  
Humanitaria Compleja”

Para Marco Ponce, coordinador 

nacional del Observatorio, es claro que 
la espiral de conflictividad del año pa-
sado evidencia la profundización de la 
Emergencia Humanitaria Compleja que 
atraviesa Venezuela, producto de las 
erradas decisiones implementadas por el 
régimen de Nicolás Maduro. “El principal 
problema de los venezolanos es la ausen-
cia de democracia. La recuperación de la 
calidad de vida en Venezuela pasa por el 
cambio de rumbo político. Mientras esta 
situación no ocurra se profundizará la 
crisis económica y social en la que está 
sumergida el país. Una parte de los ciuda-
danos, ante la necesidad de sobrevivir, se 
verá obligada a adaptarse a condiciones 
de vida infrahumanas o huir, a la sombra 
de otro grupo con mejores condiciones 
económicas para paliar la situación”, 
destacó la investigación.

Campanazo de Capriles
Y hablando de Venezuela, ha tenido 

eco la visión del excandidato y dirigente 

opositor Henrique Capriles en torno a no 
dejarse engañar por la nueva maniobra 
del gobierno chavista para esconder la 
dimensión de la crisis en ese país. “La 
estrategia de la dictadura es evidente, 
pero no por eso es menos efectiva. Tienen 
dos décadas haciéndolo todos los finales 
de año y solo en 2007 y en 2015 no pu-
dieron imponer su matriz de propaganda, 
porque todavía se estaban recuperando 
de la derrota que el pueblo organizado 
les había dado. La cosa es así: por un 
lado instalan en la gente una idea falsa 
de normalidad, después de inyectar una 
pelota de billete endeudando al país. ¿Y 
esto qué ocasiona? Una espiral de frus-
tración perversa que ha sido concebida 
por los indolentes de Miraflores. Primero, 
tienden una trampa en la que hacen creer 
que todo el mundo está lleno de billete 
mientras a su familia no le alcanza ni 
para comer, de modo que se deprime y 
siente que los demás están bien excepto 
usted. De esta manera, consiguen activar 
el reconcomio y una rabia que lo vuelven 
cómplice de esa falsa normalidad, inva-
diendo cada una de las rendijas de comu-
nicación que nos quedan, en especial las 
redes sociales”, indicó.

Off the récord,

EL NUEVO SIGLO: ¿Cuál 
es la denuncia que usted 
hace con respecto a las re-
servas de gas?

JOSÉ DAVID NAME: La 
Ministra de Minas y Energía ha 
comunicado que Colombia tiene 
en este momento muy pocas re-
servas de gas. Podríamos entrar 
o pasar de la autosostenibilidad 
a la importación de gas en los 
próximos meses, con lo cual se 
encarecería el precio de estos 
productos.

El Plan Indicativo de Abas-
tecimiento (PIA) establecido 
por el Gobierno para garantizar 
el suministro de GLP en el país 
propone que además de acudir 
a las importaciones para atender 
la demanda, se debe realizar la 
construcción de una planta de 
regasificación del Pacífico en 
Buenaventura y el montaje de 
un puerto importador en Car-
tagena, dos infraestructuras de 
gran almacenamiento, proyectos 
que evidentemente debieron 
ejecutarse desde hace mucho 
tiempo en el país para evitar que 
llegáramos a este escenario de 
escasez. Estas dos obras serán 
pagadas por los usuarios y se va a 
ver inmediatamente un aumento 
en el precio del gas, y los gran-
des afectados serán las familias 
colombianas en general, y espe-
cialmente los estratos uno y dos.

ENS: ¿Qué tiene a Colom-
bia en este punto?

JDN: Los años de retrasos 
que tenemos en la implemen-
tación de nuevos proyectos de 
exploración y producción de 
hidrocarburos, la dilación en 

la puesta en marcha del frac-
king para la extracción de gas y 
petróleo del subsuelo, el apla-
zamiento y la cancelación de 
proyectos que ya deberían estar 
en funcionamiento aportando 
producciones, nos están pasan-

do factura, exponiéndonos a la 
perdida de nuestra autosuficien-
cia energética.

Tampoco nos ha favorecido 
que el 85% de la oferta nacional 
esté en manos de una sola em-
presa, Ecopetrol, a la que se le 
ha otorgado una posición domi-
nante, que hoy nos tiene en evi-
dente desventaja y a puertas de la 
escasez por su decisión de sacar 
del mercado, el próximo mes de 
septiembre, la producción de su 
planta de Cusiana para darle un 
uso más rentable al GLP.

El Ministerio de Minas y la 
CREG se han quedado cortos al 
no ejecutar una revisión de la 
regulación del mercado de GLP 
acorde al marco legal nacional 
con el propósito de evitar una 
crisis como la que ya se ha ad-
vertido.

ENS: ¿Cuál es el llamado 
que usted le hace al Gobier-
no nacional?

JDN: Yo le pido al Gobierno 
que rápidamente realice unas 
políticas de exploración. Colom-
bia tiene gas, pero como no se 
ha llegado a un acuerdo ni hay 
planificación, no solo de este 
Gobierno sino de los anteriores, 
no se han descubierto nuevos 
yacimientos de gas en el país.

Si el Gobierno tiene la ver-
dadera voluntad de trabajar 
para que Colombia tenga una 

matriz energética más limpia y 
sostenible, es indispensable que 
se enfoque en mantener la com-
petitividad del país fortaleciendo 
las inversiones en exploración y 
producción de hidrocarburos. 
Es preocupante el impacto que 
generaría en la economía de las 
familias colombianas el costo de 
importar gas licuado del petróleo 
y asumir la construcción de estos 
nuevos proyectos.

ENS: ¿Cuál es la afecta-
ción de esta decisión?

JDN: Es muy alta por cues-
tión de costos. Además Colom-
bia ha tenido un gran adelanto 
y ha masificado el uso del gas 
domiciliario, pero no hay gas 
para atender la demanda actual 
y mucho menos pudiera haber 
gas al futuro para ampliar la 
demanda que existe en las casas 
de los colombianos.

Una de las consecuencias 
graves que va a tener el país con 
el aumento de los precios del gas 
es que muchas familias de bajos 
recursos van a volver a usar leña 
para cocinar y esto trae enfer-
medades respiratorias y otras. 
Esto porque no va a estar a su 
alcance pagar un recibo de gas 
elevado. Cualquier política de 
masificación de gas domiciliario 
en Colombia se va a ver merma-
da por la importación y el alza del 
precio del gas en el país.

Precio del gas se incrementará por importación 
y obras de infraestructura para enfrentar crisis
Senador Name advirtió que esa será la principal consecuencia de que Colombia se quede sin reservas del combustible

“CUALQUIER POLÍTICA de masificación de gas domiciliario en Colombia 
se verá mermada por la importación y el alza del precio del gas en el país”, 
advirtió el senador José David Name, de La U. /Cortesía


